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16 IIIRLIOTECA DIAMANTE. 

Cuando reía con un acento de SatanáA, un hombre empujó 
la puerta y se encontró frent8 á frente de Rivera. 

-Quién es? preguntó asustado. 
-¡Amigo! contestó la voz del descotocido. 
-¿_Que se ofN'Ce? 
-Hoy he recibido un correo del padre Rafael. 
Tranquilizóse Pascual Rivera. . 
--¿Y bien? 
• -Me entregará usted dos cofrecito~. . • . 
Decir ~sas palabras á un hombre a qmPn la casuahilad 

había lanzado á una atmósfera de oro y de brillantes, era lan­
zatle un rayo en el corazón. 

-Voy á entregarles, dijo, acérquese quien sea. Acercóse 
incautamente el desconocido. 

llivera eacó un revólver y se lo disparó eobre el pecho. 
. Cayó aquel desgraciado revolcándose en el fango ensan 

grentado. . 
Rivera salió precipitadament<>, buscó su caballo y se aleJó á 

todo escape, procurl\ndo cortar por las veredas, en caso de 
que fuese perse!!'ui?o por la justicia.. . . 

Al ruido del pistoletazo, los vecmos abneron los postigos 
de sus v~ntanas, vieron pasar como una sombra al asesino, y 
volvieron á cerrar llenos de miedo. 

III. 

Al siguiente día los acólitos buscaron al vjejo sacristán 
de la igle8ia, y no enccntrándole, dieron parte á la autoridad. 

Dirigióse el alcalde á la casa de los Duendes, y encontró 
espiran te al tío Miguel de un belezo en el costado derecho. 

Condújos~ al herido á su casa, aplazándose el juicio para 
cuando pudiera declarar el enfermo, caso muy remoto, porque 
sin duda moriría á consecuencia de la herida. 

-¡Bien decía yo! exclamaba la tercera esposa del tío Mi­
guel, porque el sacristán tenía una fortuna decidida en esto de 
la viudez: bien dicía yo anoche al verle salir en medio de la tor­
menta, este hombre marcha á su perdicit:ín, estoy segura de 
que fué á prepararse la cuarta mujer. 

-Aquella casa es de mal agiiero, añadía una vieja, hay un 
entradero y salidero de embozados, que da grima; no sé qué 
tendran los duenrles que llaman tanto la atención. 

-Voy á mand,u que se derribe el edificio, dvo el alcalde; 
¿con que entran J ealen?. ¡he! ya vclremos si me piden pasaporte 
esos seño1·es. 
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-Es que el señor alcalde ha entrado algunas ocasiones, re-

plicó la v1eia. • , ¡ 
-Sí lá 1usticia tiene de estar en todas p_artes; !01 a a 

ráctic~ de una diligencia cri~inal, yo ~oy el eJ~ut_or de los 
bandos de policía, no me concierne a m1 su ob~1encia, no es lo 
mismo guisar, que tirarse con los platos. 

IV. 

En el grupo que rodeaba al lecho del tío Miguel, estaba un 
sacerdote en el que nadie había reparado, seguramente por-
que se co~servaba en retraimiento. . . 

IJno de aquellos asistentes al drama del sacristán, gntó con 
alborozo: 

-¡ El padre Rafaell 
Todos rodearon al sacerdote. 
Las mujeres y los chiquillos le besaro1;1 la mano. 
- Bien, bien, decía el padre Rafael, deJad me solo con el en­

fermo. 
Todos se salieron del aposento. 
-Tío Miguel, dijo el sacerdote acercándose al lecho del 

enfermo. • 1 bl t 
El herido volvió la vista y se encontro con e sem an e ve-

nerable del cura de Ario. 
-Señor murmuró tratando de incorporarse. 
-No te 'muevas, vas hacerte daño. . 
-Me han extraido le bala y estoy me¡or. . 
-Pues, sin fatigarte, refiéreme lo que ha sucedido. , , 
-Acudf ála casa de los due11des: en el zaguán encontre a un 

hombre que llevaba los cofrecitos; y le dije lo que me orden~ba 
usted en su carta y mandándome que me acercase, yo lo hwe, 
sin prever que ...... 

--¡L¡¡ fatalidad! - . 
-Me disparó un pistoletazo a quema-ropa, que bien pudo 

llevarme á la otra vida. 
-¿No han 11prehenido IÍ. ese hombre? 
-No, señor, el alcalde no pudo disponer de fuerza para per-

seguirle. .
1 

• , d' d' 
-Duerme, Miguel, guarda reposo y s1 encio; a na 1e ,gas 

Jo que ha pasado. 
--Está bien. 
-¡ A dónde está mi carta? 
--:Allí está en la bolsa de mi pantalón. 

TOMO IV.-3. 
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El cura tom6 la carta, que estaba manchada de sangr&, y 
dejando una bolsita con dinero bajo las almohadas, se alejó 
de la caga del tío Miguel. 

-¡Nadie comprende el corazón hnmano! pensaba el viejo 
sacerdote; el mundo nada me ha enseñado: ruando creía en l,t 
redención de una,alrna lanzada en el abismo del romordimien­
to, de repente vuelve á sumergirse en las sombras de su pasado, 
esa pobre existencia lanzada en el mar revuelto de las con­
trariedades y del fatalismo. 

CAPITULO DECDIOSEXTO. 

DEUDA SATISFECHA. 

l. 

Estamoe en los alrededores de Querétaro y en el 25 de 
Abril del año memorable de 1867. 

El teniente coronel Pablo Martínez y su amigo, ó por me­
jor decir, su hijo adoptivo, D. Serafin, estaba al frente de un 
regimieuto de caballería. 

El Cuartel general mandó que el regimiento de Martfnez 
pasara á la hacienda de ...... á reponer sus caballos destruidos 
por tanto tiempo de fatiga. 

El lector recordará que el 1.0 cleJunio de 863, cuaudo el 
ejército pasaba para la nobilísima ciudad de Lerma, el infor­
tunado Quiñones había recibido el más cruel desengaño, de 
aquel famoso Don Cirilo, que le hizo una recepción tan descor­
tés cuando presentó en la posada á 111artínez y sus amigos. 

Quiñones recordaba siempre la pesada broma del oficial 
retirado, y muchas veces le habían dado cal'ga con la memo­
ria del ridículo lance de su antiguo camarada, 

Martínez tenía una memoria asombrog, para tener las flAO· 
nomías y los parajes. 

Marchó el regimiento á la hacienda de ...... 
Cuando una nube de langosta se present,a en un sembrado, 

atemoriza menos á los pastores que á un hacendado la noticia 
infausta de la llegada de un re~imiento. 

. Los hacendados ocultan v10lentameute las semillas, hacen 
clesa parecer el vino y las vajillas, envían sus caballos á gran­
des distancias, remontan sus ganados como si amenazasen una 
CJ,tástrofe, y las muchachas de la finca huyen á los próximos, 

EL QEORO DE LA.::Sc.....:.CA_l_l_P_A_N_A_S. ______ 1_9_ 

ranchos; porque la tropa es una verdadera plaga, cuya plaga 
se torna en un castigo del cielo, cuando pertenece á un bando 
opuesto al del propietario de la finca rústica ó urbana. 

Martínez se armó con la orden del Cuartel general, y lle-
gó á la hacienda, 

-¿Dónde está el mo_yordomo? pregunt~. 
-Señor, ya viene, dijo humildemente el ¡ornalero. 
-Que venga pronto, ó lo traigo de las orejas. 
-Está con el amo. 
-¿Quién es el amo• 
-Don Cirilo Hermosilla, 
-¿Dónde he oído ese nombre? á _m/ no me es desconocido. 

¡,Y qué cJage de pájaro es ese Don Oirdo. 
-Es el amo no m,1s, señor. 
-Eso no basta, repu ,o Martínez. y seguido de sus ayudantes 

8e fué directamente á la casa de la hacienda. 
Apeóse y ,ubió las escaleras, metiendo gran ruido con las 

espadas y el sable, 
El dueño salió á recibir al jefe. 
Luego que Martínez le puso la vista á que! hombre, lo re­

conoció. 
Era aquel mismo D. C'irilo, tenient~ coron_el retirado, que 

tes había ju2:aclo l,¡ pesada broma de d~¡arlos sm comer. 
-¡Hola;Dou C1ril0! dijo Martínei. 
-J-'ase usted, señor compañero. 
-¿Compañero de qué? 
De milicia; yo soy viejo insurgente. . . 
-Bien, aquí tiene usted la oráen para el alo¡au11ento de se-

tecientos jinetes con sus respectivos cabaHos, 
-La obedeceré, pero no tenernos pasturas. 
-Pues córnprelas u,ted, m~ parece que estf;n baratitas, 
D. Cirilo arremangó el labio supenor como trompa de 

elefante. 
-Mande usted matar diez reses para que coma la tropa: 

usted es un hombr9 muy ...... muy ...... 
-Mi ganado va á desaparecer, pensó)D. Cirilo y se estre-

meció. 
- Disponga usted treinta camas para mis oficiales, 
-¡Dios mfo! exclamó el viejo, . 

Martínez tuvo á bien no reparar en las exclamac10nes de 
H. Cirilo, y continuó con el mayor a plomo: , 

-Voy á disponer algo que á usted )e conc~erne, rque nos 
avisen cuando esté el almuerzo ¡,ara m1 y la ofic1al1dad, 

Sin despedirse, marchó seguido de la turba de oficiales, que 
se frotaban las manos de satisfacción. 


